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«La conquista de un reino, una batalla, el sitio de una eiudtid, no soti argumentos

proporcionados para la cotnedia. Pertetiecen a la epopeya e\clusi\'atiietitc, y la

tragedia tnisma los adtnitc sitio apartándolos de la cscetia y itsatido de ellos eti

relacióti, cotilo de incidentes que moti\ ati la tabula o cotitribuyeti a sostenerla.»

(C'onietitarios de Monttin a La Comalia \iicva)

«Pero el teatro tío sólo es un ramo tan interesante de literatura, es tatiibién utia de

las atencioties tnás delicadas de la policía de las capitales, y suele ser uti itistru-

niento tnu\' poderoso eti tnatios de la política.»

{Semanario Pairióiico. Cádiz, 1812)

«lista tragedia respira toda atnor a la libertad, \' bieti se cotioce que el autor tío

pierde de \ ista a sus contemporáneos cuando pinta a los heroicos detensores de

nuestros fueros que. con más \ irtud que fortuna, contrastaron en el siglo XVI el

poder inmenso de Carlos V. Las escenas del sitio de Toledo se escribieron en los

momentos más apurados del sitio de Cádiz, cuando ocupada toda la Peninsula
sólo quedaba este asilo a la libertad \- la independencia de la Patria. Asi el autor,

acalorado por el cuadro que tenia ante sus ojos, ha \ ertido en su escrito los senti

mientos que le animaban.»

(Sobre La viuda de Padilla. Fd Imparclal. Cádiz 1812)

«Que el teatro, por su parte,

al \ i\ o y preciso fuego

del patriotismo sagrado

prestará acti\ o fomento,

para que al fin el triunfo

anhelado consiguiendo,

en la capital gozosa

y en todo el reino logremos

en igual dia a Fernando

tributar dignos obsequios.»

(.losé Mor de Fuentes. Loa para el illa de San Femando. 1813)

«El patriotismo se inspira y no se enseña; es un instinto, un sentimiento, no un

raciocinio: vive y se alimenta de espectáculos para la vista; de ficciones para la
imaginación; de ejemplos para la memoria. ¿Dónde sino en el teatro se reúnen

con más tuerza esos poderosos agentes morales? Allí es donde a manera del

fluido eléctrico las pasiones populares se comunican un instante y se hacen más

grandes por el contacto de los concurrentes; pues el amor a la patria es una pasión

popular; y ¡ay de nosotros, si no conseguimos que sea la más grande, o por mejor
decir, la sola del pueblo español!»

(Semanario Patriótico. Cádiz, 1812)



.-Á



Presentación editoria

gica. Una batalla ideológica mucho más

culta, y por tanto de menor alcance, en las

lides del debate político y el cruce periodís

tico, pero mucho más acalorada, directa y
efectiva sobre las tablas de un escenario.

Una de las transformaciones más impor

tantes que sufre el hecho literario a partir

de la Ilustración es su estrecha permeabili

dad con el hecho político. Hacer Literatura

—o al menos un tipo de Literatura— era

una forma más del discurso político. Así,

por ejemplo, de Jovellanos a Manuel

Azaña nos encontramos con una larga

estela creativa que implicaba una determi

nada acción pública, en la que el hombre

de letras y el hombre político no eran sino
dos caras de la misma moneda.

Se recuperan en este libro cuatro obras

dramáticas —cuatro tragedias de amplio

calado cultural,— especialmente significa

tivas de esos momentos históricos, para los
que el teatro se había convertido en otro

campo de batalla ideológica y política, a

veces mucho más radical y explícito, por

que el arte teatral de esos años se sumerge
muy deliberadamente en el fuerte debate

socio-político de la España de EntreSiglos,
y mucho más en los casos de autores

como Quintana, Martínez de la Rosa o el

abate Marchena, hombres públicos y pro
tagonistas de primera línea en los aconte
cimientos de Cádiz.

Este número seis de la Colección Biblioteca

de las Cortes de Cádiz, Las lágrimas de

Melpómene. Quintana, Martínez de la

Rosa y Marchena quería indagar en estos

problemas, desde el complejo mundo del
teatro, que durante el tránsito del XVII I al

XIX se convirtió en un campo para la expe

rimentación y la expresión de estos nuevos

modelos literario-políticos, gracias a los

excepcionales acontecimientos de la
Guerra de la Independencia y las Cortes de

Cádiz de 1812, dentro de un contexto de

"literaturas de urgencia". Porque aunque

la dura batalla ideológica de la Moder

nidad, materializada en la Constitución de

Cádiz y en el gobierno del Rey José, frente

al Antiguo Régimen, los absolutistas y

Fernando Vil, tuvo varias lineas de fuego;

la política, la prensa y el teatro, también es

cierto que fue la escena, dada su vertiente

populista, el gran medio de comunicación

para la representación de la batalla ideoló-

Las obras seleccionadas por el profesor

Alberto Romero Ferrer para esta antología.

El duque de Viseo, el Pelayo, La viuda de

Padilla y Polixena, quieren ofrecernos una

pequeña muestra de una manera de hacer

teatro, a partir de unos autores muy rele

vantes de la vida política de esos años y de

unas obras de especial significado y calida

des literarias, independientemente de

opciones ideológicas que se desprenden

de los textos, muy especialmente en el

caso del afrancesado Marchena. Porque

hacer teatro también es hacer política y

as
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otros autores y muchas otras obras, se cargan de un.potencial político que,

de manera más o menos explícita, se percibe directamente en los textos y

stis respeti\ as puestas en escena, complementado así las otras funciones

más tradicionales del teatro, que. por otra parte, ya se habían visto muy

cuestionadas desde la batalla teatral de la Ilustración y sus dogmas neoclá

sicos en materia dramática. Pues no en vano, la historia teatral de estos

años venía a ser una especie de prolongación de aquel debate sobre la
necesitad de un “Teatro nuevo españed". aunque ahora las propuestas -y

eso es La viuda de Padilla, por ejoniplo- se

mundo concreto de la representación y la puesta en escena, sin atender a

un debate teórico que ahora queda reducido también a problemas muy

concretos. Por ejemplo, el debate de las Cortes sobre la conveniencia o no

de abrir el teatro de Cádiz. Pero \'ayamos por partes.

Al calor de 1808 surge el llamado teatro patriótico, un teatro clara

mente tendencioso, un teatro en armas, de emergencia política frente a la lla

mada invasión francesa y el establecimiento del nuevo gobierno del Rey .losé

1 y al servicio -en

Un teatro que también contribuiría, y de manera muy poderosa, a la construc

ción en el imaginario colectivo de ciertas imágenes aún vigentes en la actuali

dad como es el caso, por ejemplo, del mito del pueblo en armas contra

Napoleón’. Pero, curiosamente, en estos convulsos años de la GueiTa de la

Independencia el público vuelve a los teatros de Madrid, tras el fracaso popu
lar de la reforma ilustrada, al calor de la teatralización de los nuevos aconteci

mientos bélicos, que bien en forma alegórica o de manera explícita aparecen
sobre las tablas de los escenarios. Se escribe mucho teatro nuevo, pero tam

bién se restituyen viejos títulos, como es el caso, por ejemplo, del drama

Aragón restaurado por el valor de sus hijos, del popular Gaspar Zavala y

Zamora, que el 13 de agosto de 1808, después de los sucesos de Badén,

obtiene un extraordinario éxito con esta reposición en el teatro de la Cmz. Es

también lo que sucede con las tragedias de Quintana, El duque de Viseo y el

Pelayo que, aunque escritas y estrenadas años antes, adquieren actualidad pol

las nuevas lecturas que en ellas se depositaban, además de la popularidad

política del autor en el Cádiz de aquellos años. La escena, por tanto, se llena

hicieran desde la práctica y el

palabras de Blasco Ibáñez- de la "Revolución española".

Como ha estudiado Charles .1. Esdile, en España contra Napoleón. Guerrillas, bandoleros v e!

mito del pueblo en armas (¡H08-IHI4). Madrid, Edhasa. 2006.












































